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GUILLERMO DEISLER 

• Ejercicio de 
memoria 
El 21 de octubre se cumplirán diez ní1os de In 
muerte de uno de los tantos artistas chilenos cuyo 
trabajo, por razo11es de estilo y exilio, recién 
empieza n conocerse. Momento ideal pnrn recordar 
y celebrar In vitalidad de su labor como gmbadistn, 
editor y, principalmente, poeta. 

N 
acido en Santiago el 15 de 
junio de 1940, Deisler 
tuvtt una formad6n simi· 

lar a la de la mayor(a do los poohls 
chilcn05 de los 60, época corgada 
por lo;; procesos socii\les que se vi· 
•·tm en L1tinoomérica. Estudió en 
lll Escuela de Artes Aplicadas y Es· 
cenograf(a de la Unive:rsidijd de 
Chile, y hasta el allo 66 trabajó en 
b m pi tal coma iluo-trador de libros, 
escenógrafo y disenador publicita­
rio. Entre Jos at\os 67 y 73 cjerdó la 
docencia en la sede Antofagasta de 
la Universidad de Chile, en b ca· 
rrera de Artes Pltlsticas, y llegó a 
ser director del Departlmento. 

Simultáneamente, Deisler cm· 
pezó a desarroUor su p ropuesta ar· 
tística, que lejos de ser una rn..1.ni· 
rcstaci6n apohlicn de "arte por e l 
arte", como se le criticó (y aún se le 
criticn), mosttó desde el comien>.o 
un profundo entendimientt) de la 
situación sOCiaL Para él,la labor del 
artista no pasaba dnicamcnte por hl 
producción pe=nal, sino por el 
contexto literario en que se realizo, 
por la fundación de una comuni· 
dad de artistas reunidos~ tomo a 
la creación y a la mutua distribu­
ción de sus trabajos. Bajo este fun­
damento, Deisler formó sus F.dido-
11('5 Mimbre en 1963 (cerrada cl 73 
por =oncs de fuena militar). Los 
llbrQS publicados por esta editorial 
crnn encuadernados a mano y 
todos contienen grabados origina­
les del editor. Fueron pub licados a l· 
rededor de cincuenta tltulos de es­
criton..os en su mayur(a jóvenes, 
entre ellos Rolando Cdrdenas (Pcr· 
S<majes de mi d udad, 1964), Eulo-

glo SuánlZ (Yo vine un día, 1965), 
Waldo Rojas (Príncipe de naipes, 
1966) y Guille rmo Ross-Murray 
(En tus propias narices, 1969). Estt> 
comunidad se expandió hada fina­
les de los 60, via poesra visual, a 
o tros paCses latinoamericanos. Esta 
integmción cuajó el 71, primero, 
con la ediá6n de Poesía visiva en el 
mundo, antolog(a coordln.•d• por 
Oéisler, donde se ind<tyeron traba­
jos de Gregorio Berci1enkó (Chile), 
Clemente Padrn (Uruguay), Wladi­
mir Días-Pino (Brasil) y F.dgardo 
Antonjo Vigo (Argentina), entre 

' HOMENAJE 

Esto es, p.1rafra­
scando las anota· 
clones que dejó 
Oeisler, que (rente 
al hecho de que el 
lenguaje convencio­
nal (verbal) está carga­
do por el uso que de é l 
han hecho siempre los gru· 
pos en el poder y las instítucio­
ne> que representan, el poota ncce­
sitl acceder a otras formas de len· 
guaje, por un lado, para crear un e;,­
p.lóO de expresión que no esté co­
artndo por esta carga, y, por o tm, 

para ofrecer este 
espacio a los lec­

o tros; y luego, el 
mlsmo CiñO, con 
la Primera 
Muestra lnter­
nocional de Pro­
posiciones a Re­
;di?at, montada 
bajo la dirección 
de Vigo y con el 
patrocinio de 
)urge G lusberg 
del Centro de 
Arte y Comuni­
caciones de 
Buenos Aires. 

El poeta uruguayo Cll!lllenle 
Padln junto al Foro de Escritores 
teallzará el viernes 21 de oclubre. 
d las 13 horas. en la Universidad 
Diego Portales (Vergara 240), un 
hometl<ljc al editor y poeta cltllo­
no. Habrá una lectura-exposición 
de sus obras a cargo de Andrés 
Anwandter, Felipe CuSSCf~ Kurt 
Fokh, Gregorto Fontén. Martin 
Gubblns y Rodrigo Rojas. 

tores como lugar 
de lucha contra 
un lenguaje ms­
titudonal que no 
los repre$entl. 

l.a produc­
ción de Deisler 
en los 60 y parte 
de los 70 mues· 
tra esto de forma 
más narrativa, 
en un sentido 
amplio. Los poe­

Diferente de muchas maniresla· 
dones de poesra v isual Msiva, <~>n­
creta, gráfica o como corresponda~ 
según cl contexto) •nterit~res y al­
g una< todavfa vigentes, que de una 
m.1nera u otra terminan centrándo­
se en la independencia del obje to de 
arte, la producción de Oc.islcr está 
(ntimamente ligada al contexto cul· 
tural -histórico, social ... - en que 
sucede. Dlch<1 di(erencia es la musa 
por la cual él opta por privtlcgiar e l 
lenguaje visual antes q ue e l verbal. 

mas vis\lales, fotografías, collages, 
cómics y proposiciones q ue están 
incluidos tanto en GRJUt (Mimbre, 
1969) como en Poesla visual: Deis· 
lcr. Poemas visivos y proposicio· 
ncs a realizar (Mimbre, 1971) ofre.. 
cen una lectura notable de la efer­
vescencia de la époco, al mismo 
tiempo que establecen un lenguaje 
que apela a l lector y lo valida como 
p roductor de sentido. Ahora blen, 
esto ultimo lo hacen también otros 
textos esteticishls ya a ludidos. El 

co ntraste 
lo encontra­

mos al obser­
var a qué tipo 

de lectores se 
está apelando: 

mientras aquellos 
textos apelan princi­

palmente a un g rupo 
particu lar de lectores ya fu­

miliaril'.ados <'On este tipo de 
producción poética, lo> de 

Deíslur apelan a un grupo mucho 
más het<!rogéneo. Esto es, por un 
lado gracias a 1~ narrntividad de re­
cu rsos romo el cómic y 1t1 rotogra­
fía, aunque desprovistos de di~lo­

gos, y. por otro, debido al uso cons­
tante de elementos de la tradición 
latinoameric.:'lna y de la cultura p<r 
pular. Asf, nos encont:rnmos, por 
ejemplo, con que los poemas in­
cluidos en estos libros comparten la 
misma estética que 1~ de lns briga­
dista.o; en sus murales. 

Vc>lviendo a la vida de Deisler, 
llegado e l 73 fue expulsado de su 
puesto en In Universidad de Anto­
fagasta. detenido y sobrcscldo, por 
suerte, y, finalmente, cuando ya 
habfa logrado salir del país con des­
tino a Fronda, se le .lplicó el 
Art(culo 24, que no le serfa levun­
t.adn hasta 1987. A partir de este 
momento, el correo, que no habra 
significado mucho más paro Dt:is­
le r que para e l común de la gente, 
pasa a ser un recurso fund~mcntal, 
que progresivamente se irá h:1cicn· 
d o parte de su poética. Durante su 
estadi'3 en París publicó Le Cerveux 
(Nc¡uvelles Editions fulaircs, 1975). 
Luego se: instnla con su famiUa en 

Plovdiv (Bulgaria), \'Olviendo a los 
trabajos de ilustrador, escenógrafo 
y disci\ado r publicitario. El 86 le 
o frecen un contrato d.e trabajo en el 
l.andestheater Halle, por lo que se 
traslada a la República Democráti­
ca Alemana, donde des¡trrotla una 
nueva red de intercambio poético. 
A p.1rtir del 87 empieza a publícnr 
la revista ••UNI/vers(;)» , de La cual 
circulan 35 números con colabora­

clones de pochls europeos y la· 
tínoamericano&. El :ioiSte.tna 

con;istfa en que Deisler establO- -
da un tema par.1 cada nUmero, se 
lo hada saber a lt» posibles cola­
boradores y recibía (por mano o co­
rreo) sus trabajos. los temas son de 
los más v.1riados, desde Homenaje 
" Vicente Huidobro (N° 30) hasta 
Avisos Generales del o rden de 
"cómo u~ar palitos chinos" o 
"cómo comerse a una persona" {N° 
34). El otro momento fundamental 
con respecto a ~ta nueva red esta .. 
blccida en Alemania lo marca la 
publicación de la antologf3 wort­
BU.D: V"ISUeUe Poesie in d" DDR 
(Mitteldeu tscher Verlag, Halle· 
Leipzig. 1990), edit>da en conjunto 
por Deislcr y jorg Kowalski. Aqur 
se recopilan trabaj(lS de 65 pootas• 
de Alcmaníll Oriental. 

Respecto de la producd<)n poé­
tica de Deisler en los 80·90, el gta1J 
cambio que se presenta es la pérdi-
da pardal de la narrntividad. Los 
elementos populares mantienen en 
gran parte ltl po>ibilidad de una 
lectura narrativa de estos tc>tos, 
pero su producción c.-tuvo marca-
d a principalmente por la exaltación 
de un lenguaje cada vez menos re­
lerencial, como puede verse en 
Make·up (autoedición, Halle, 
1987), Unlesbar /lr. Spr.>chlos (auto­
edición, 1-laUc, 1990) y la mal titu- ­
lada antología Everything i do is 
poetry (Generator Prcss, CleveJand, 
1996). En est05 libros la narrntlvi­
dad deja de presentarse sostenida 
por el modo directo y convencional 
del cómic. Se presenta determinada 
únicamente por la inclusión de , 
imágenes y/o recursos tipográficos 
alusivos al imaginario popular. l.a 
selección de una tipografía, mu­
chas veces asociadas a una marca 
comcrdal o a un partido polflico, e l 
dibujo a mano o la inclusión de 
letTa man uscrita y borroneada: 
éstos son .ligunos de los recursos 
que utillza Deisler en estos 1extos. 

Ya es momento de ofrecer espa­
cios q ue muest ren e l trabajo de 
Deisle r a quien quiera \'etlo. Ojal~ 
que r.ste aniversario que celebra­
mos no sea la única fiesta. 


